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Por Lácides Martínez Ávila 


Nadie puede negar que la más célebre de las paradojas o aporías de Zenón de 
Elea, la de Aquiles y la tortuga, es una flor de la inteligencia humana dotada de 
una sugestiva perpetuidad que la ha hecho resistir, incólume, el paso de los 
siglos. Si no, apréciese lo que, refiriéndose a ella, escribió Borges: 


“Las implicaciones de la palabra joya --valiosa pequeñez, delicadeza que no está sujeta a la 
fragilidad, facilidad de traslación, limpidez que no excluye lo impenetrable, flor para los años— 
la hacen de uso legítimo aquí. No sé de mejor calificación para la paradoja de Aquiles, tan 
indiferente a las decisivas refutaciones que desde más de veintitrés siglos la derogan, que ya 
podemos saludarla inmortal. Las reiteradas visitas del misterio que esa perduración postula, las 
finas ignorancias a que fue invitada por ella la humanidad, son generosidades que no podemos 
no agradecerle”. 


Muchas han sido las refutaciones, o intentos de solución, que se han gestado 
en tomo a este sofisma, que tiene el mérito indiscutible de haber servido de 
base a Leibniz, veintitrés siglos más tarde, para descubrir el cálculo 
infinitesimal. Las más notables de estas refutaciones son las de Aristóteles, 
Hobbes, Hegel, Stuart Mill, Lotze, Lewis Carroll, William James, Badley, 
Bergson y Russell. Cada una de ellas constituye, por supuesto, un análisis 
lógico del problema, rebatiendo y hasta dilucidando el argumento zenoniano. 
Pero, esto no obstante, la joya, como dice Borges, sigue allí, impertérrita, 
conservando su original brillo y su poder de atracción y sugestión. 


Consiste esta paradoja en considerar que Aquiles, el de los pies ligeros, a 
pesar de ser más rápido que una tortuga, nunca podrá alcanzar a ésta si le da 
una cierta ventaja al momento de la partida. A continuación, intentaremos 
exponer el modo como, a nuestro juicio, se resuelve la famosa aporía de 
Aquiles y la tortuga, inventada por Zenón de Elea: 


Existen dos maneras tradicionales de enunciar la paradoja, y cada una de ellas 
constituye, no hay duda, un planteamiento distinto de la situación. Veamos. En 
unos textos aparece: “La velocidad de Aquiles es diez veces mayor que la de la 
tortuga”, mientras que en otros se enuncia: “La velocidad de Aquiles es diez 
veces la de la tortuga”. Se concluye en ambos casos que cuando Aquiles haya 
recorrido los diez metros que le ha dado de ventaja a la tortuga, ésta habrá 
recorrido un metro; que cuando él haya recorrido ese metro, ella habrá 
recorrido un decímetro, y así sucesivamente hasta el infinito, sin llegar a 
alcanzarla nunca. 


La primera de estas dos formas equivale a decir que la velocidad de Aquiles es 
once veces la de la tortuga, de la misma manera que si Juan tiene diez veces 
más dinero que Pedro y éste tiene un peso. Juan tendrá once pesos. En tal 
caso, resulta falsa la conclusión de que, cuando Aquiles haya recorrido diez 
metros, la tortuga habrá recorrido uno, pues, siendo su velocidad once veces la 


del animal, cuando éste haya recorrido un metro, Aquiles le da alcance, es 
decir, a los once metros del punto de partida del héroe y a un metro de donde 
salió el quelonio. Obsérvese que aquí la ventaja que lleva un corredor otro en 
espacio es igual a la que el otro le lleva a él en velocidad, numéricamente 
hablando. 


La segunda forma —“la velocidad de Aquiles es diez veces la de la tortuga” — 
es lo mismo que decir: Aquiles es nueve veces más veloz que la tortuga. En 
este caso, donde la ventaja que un móvil le lleva al otro en espacio no es igual, 
numéricamente, a la que el otro le lleva a él en velocidad, se hace necesario, si 
queremos demostrar que el hombre se alcanza animal, tener en cuenta lo que 
en el párrafo siguiente se explica. 


Para comparar los recorridos de los dos móviles, no se debe tomar como 
unidad de medida el tramo de un metro dado por Zenón, puesto que no 
corresponde sino a la división de la distancia que separa aquéllos antes de la 
partida. Hay que tener en cuenta que, desde el momento en que Aquiles y la 
tortuga empiezan a correr, la distancia varía en cada instante, 
empequeñeciéndose. Por esta razón, para averiguar cuándo se alcanza el 
móvil más veloz al más lento, debemos tomar como unidad de medida el tramo 
obtenido de dividir la distancia que los separa inicialmente, entre el número de 
veces que la velocidad del uno supera a la del otro. Esta división nos da: un 
metro más un noveno de metro. Tal es el tramo que debemos tomar como 
unidad de medida para comparar los recorridos de ambos móviles. De este 
modo, no diríamos con Zenón: “Cuando Aquiles haya recorrido los diez metros, 
la tortuga habrá recorrido un metro”, sino (teniendo en cuenta que la velocidad 
de Aquiles es nueve veces mayor que la de la tortuga): “Cuando la tortuga haya 
recorrido un metro más un noveno de metro, Aquiles habrá recorrido esa 
distancia más nueve veces la misma, es decir, once metros más un noveno de 
metro”, con lo cual, obviamente, le da alcance. 


Queda, así, demostrado, a despecho del Palamedes de Elea —como llamó 
Sócrates a Zenón—, que Aquiles sí se alcanza a la tortuga, bien sea a los once 
metros del punto de partida de él, o bien a los once metro más un noveno de 
metro, según se plantee la paradoja. 


